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			—¡Simba! —dijo Sarabi—. Vamos, ¡es hora de lavarse! 




			—Pero, mamá, ¡si no me he ensuciado! —respondió el cachorro. 




			En realidad, Simba tenía prisa porque aquella mañana tenía un plan en mente. 
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			Pasó por entre las patas de su mamá y se acercó a su amiga Nala. 




			—¿Por qué no buscamos un sitio donde escondernos y escabullirnos de nuestras mamás? —le propuso—. Podríamos ir a jugar y a dormir allí siempre que quisiéramos. 




			Nala aceptó sin dudarlo un segundo y los dos amigos salieron corriendo. Estaban ansiosos de vivir nuevas aventuras. 




			—¡Simba! No te alejes mucho y espera a Zazú —gritó Sarabi. 




			Después de explorar la cueva donde vivía su tío Scar, Simba llevó a Nala a la vasta llanura, lejos de la vigilancia de Zazú. 




			—No nos alejemos demasiado —dijo Nala—. No debemos inquietar demasiado a nuestras mamás. 




			—¡Vamos a la charca! —decidió Simba—. ¡Seguro que nos lo pasaremos en grande! 
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			Una vez allí, los dos amigos se metieron en el agua y jugaron y chapotearon entre risas. 




			—¡Podríamos elegir este sitio como nuestro escondite especial! —dijo Simba, encantado. 
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			Pero la llegada de una manada de elefantes y de un grupo de rinocerontes cambió la situación. 




			El aspecto imponente de aquellos animales asustó a los cachorros, que salieron atropelladamente del agua y se marcharon.  
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			—Parece que allí hay demasiado ajetreo y ruido —refunfuñó Simba, una vez se habían alejado de la charca—. Necesitamos un sitio más tranquilo. 




			—¡A mí me vendría bien una buena siesta! —admitió Nala, agotada. 




			—A mí también —respondió Simba—. Oh, ¡ya sé dónde podemos ir! ¡Sígueme! 




			Poco después, los cachorros llegaron a un lugar tranquilo que ofrecía una agradable sombra. 




			—Esta es la casa de Rafiki —dijo Simba, mientras contemplaba un hermoso y enorme árbol. Indicándolo con el dedo, añadió—: ¡Sería un escondite estupendo! 




			—Sí, es perfecto —dijo sonriendo Nala. 




			Ambos se instalaron cómodamente en una robusta rama del árbol y no tardaron en quedarse dormidos. 
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			—¿Qué estáis haciendo aquí, criaturas? —soltó de repente el viejo Rafiki. 




			Simba se despertó sobresaltado y parpadeó. 




			—Nosotros... estábamos buscando un nuevo escondite —explicó—. Un lugar en el que pudiéramos estar tranquilos… 
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			—Pero esta es mi casa —respondió Rafiki con una sonrisa—. Este árbol no es un lugar para ti, Simba. Allí es donde deberíais estar —añadió el babuino señalando unas rocas.  




			Un poco avergonzados, Nala y Simba contemplaron la Roca de la Manada, bañada por la luz del atardecer. 




			—Hay que volver antes de que anochezca, y tengo hambre —dijo Nala. 




			—Yo también... Y echo de menos a mi mamá, ¡vamos! —decidió Simba. 
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			Los cachorros se pusieron a caminar con celeridad. 




			—Ah, estáis aquí —exclamó Zazú—. Os he buscado por todas partes. 
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